



[image: Ilustración de una pareja sentada al atardecer, con montañas de fondo. «Nunca dejamos de ser nosotros» de Andrea M. Cañaveras. Matchstories al pie de la imagen.]








Índice




	Portada


	Portadilla


	Dedicatoria


	Cita


	PRÓLOGO


	Capítulo 1


	Capítulo 2


	Capítulo 3


	Capítulo 4


	Capítulo 5


	Capítulo 6


	Capítulo 7


	Capítulo 8


	Capítulo 9


	Capítulo 10


	Capítulo 11


	Capítulo 12


	Capítulo 13


	Capítulo 14


	Capítulo 15


	Capítulo 16


	Capítulo 17


	Capítulo 18


	Capítulo 19


	Capítulo 20


	Capítulo 21


	Capítulo 22


	Capítulo 23


	Capítulo 24


	Capítulo 25


	Capítulo 26


	Capítulo 27


	Capítulo 28


	Capítulo 29


	Capítulo 30


	Capítulo 31


	Capítulo 32


	Capítulo 33


	Capítulo 34


	Capítulo 35


	Capítulo 36


	Capítulo 37


	Capítulo 38


	Capítulo 39


	Capítulo 40


	Capítulo 41


	Capítulo 42


	Capítulo 43


	Capítulo 44


	Capítulo 45


	Capítulo 46


	Capítulo 47


	Capítulo 48


	Capítulo 49


	Capítulo 50


	Capítulo 51


	Capítulo 52


	Capítulo 53


	Capítulo 54


	Capítulo 55


	Capítulo 56


	Capítulo 57


	Capítulo 58


	Capítulo 59


	Capítulo 60


	Capítulo 61


	Capítulo 62


	Capítulo 63


	Capítulo 64


	Capítulo 65


	Capítulo 66


	Capítulo 67


	Capítulo 68


	Capítulo 69


	Capítulo 70


	Capítulo 71


	Capítulo 72


	Capítulo 73


	Capítulo 74


	Capítulo 75


	Capítulo 76


	Capítulo 77


	EPÍLOGO


	AGRADECIMIENTOS


	Créditos










Landmarks




	Portada












Nunca dejamos de ser nosotros


​


Andrea Moreno Cañaveras







[image: Logotipo estilizado de la palabra 'Matchstories' con una tipografía moderna y sencilla.]









 







Dedicado a todas las personas demasiado exigentes consigo mismas; 
nos torturamos porque hemos errado y creemos que eso no está bien, 
y en cambio, perdonamos lo imperdonable a los demás.


Las segundas oportunidades empiezan por nosotros, equivocarse es parte de existir y ser. No te quedes atascado en lo que pudo haber sido, 
date la oportunidad de descubrir todo lo que puede llegar a ser.


Para todas aquellas personas con demasiado miedo en el cuerpo; 
tienes derecho a vivir, no te conformes con sobrevivir.


 


P. D.: recordadlo a diario.









 







«Cuando dos almas gemelas huyen, lo hacen siempre en la misma dirección, destinadas a encontrarse una y otra vez hasta que ambos sean capaces de aceptar el valor de una conexión especial y se queden a luchar contra viento y marea con el único objetivo de proteger todo aquello que son, lo que los une y lo que desean construir juntos».
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PRÓLOGO










Lena. 24 de mayo de 2013


 


No puedo imaginar lo triste que debe de sentirse Noah ahora mismo, durante la misa y el entierro de su madre, Bárbara. No se ha separado ni un centímetro ni de mí ni de mi hermano Leo, no hemos permitido que se sintiera solo el día de su cumpleaños, a pesar de las circunstancias.


Fue un golpe tremendo para todos cuando Matt Sanders llegó a casa junto a su hijo, con los ojos hinchados y la mirada perdida. Mi madre lo hizo pasar enseguida al salón, preocupada, y le preguntó qué sucedía, pero el señor Sanders se quedó mudo. Fue su hijo quien dio la devastadora noticia que nos hizo temblar y preguntarnos en qué tipo de mundo vivimos.


Ella no tenía la culpa de que dos jóvenes borrachos y colocados no vieran las señales de la carretera y embistieran de frente el monovolumen de los Sanders, dejando destrozado el vehículo y sin una sola oportunidad de salvarse a la señora Sanders.


Bárbara no merecía irse, era un ángel, siempre estaba para todos y hoy, todos juntos, nos hemos despedido de ella y la hemos acompañado al nuevo hogar donde su cuerpo descansará a partir de ahora.


La vuelta ha sido pesada y angustiosa, pero aun así lo hemos hecho todos juntos. Mamá y papá han insistido en que tanto Matt como Noah se queden en casa hasta que se encuentren mejor. Así que mientras los adultos pasan al interior de la casa nosotros nos quedamos en el jardín tumbados en círculo, con las cabezas pegadas entre nosotros. Los tres tenemos la mirada perdida en el cielo, que se va oscureciendo poco a poco. De vez en cuando, Leo y yo nos miramos indecisos sin saber lo que se supone que debemos decir o hacer a partir de ahora. Aun así, nuestras manos siguen unidas.


—Noah... —lo llamo en un susurro mientras me giro con cautela para no estropear el vestido oscuro que me he puesto hoy.


Miro su cuerpo inmóvil. Noah sigue con las manos en los bolsillos de su chaqueta fina oscura. No me devuelve la mirada y me agobio, y miro a Leo para indicarle que me eche una mano.


—Ey, tío... —lo llama mi hermano en un susurro preocupado.


Ninguno de los dos obtenemos respuesta.


Decidimos dejar que el tiempo pase con calma, sobre todo porque Noah parece una bomba que puede explotar en cualquier momento. Ningún hijo debería quedarse sin madre con tan solo doce años.


Oprimo un poco su mano, y en ese momento gira su rostro lentamente hasta mí y se me parte el corazón al verlo tan vacío. Tiene los ojos inyectados en sangre y la mirada perdida mientras que todo su cuerpo se mantiene rígido como una piedra, como lo ha estado desde hace tres días y medio.


Ninguno de los tres hemos aparecido por clase. Tanto Leo como yo nos negamos rotundamente a ir, no queríamos dejar a Noah solo en casa. Desde que los Sanders han sido nuestros vecinos no tengo ningún recuerdo en el que no hayamos estado si cualquiera de los tres lo necesitaba y esta vez no iba a ser diferente.


—Estamos aquí, Noah... —pronuncio con suavidad—. Estamos contigo, ¿sí? No vamos a dejarte solo en ningún momento.


—No te vas a librar de los Luna tan fácilmente —ríe Leo apenado.


El largo silencio se impone de nuevo, mi hermano y yo nos miramos tratando de descifrar qué podemos hacer para que nuestro amigo pueda encontrarse mejor, pero nada parece funcionar.


—¿Lo... lo prometéis? —tartamudea Noah con la voz rota, cortando el silencio.


Son unas pocas palabras más que ha pronunciado en estos días en los que creía que el accidente le había dejado totalmente mudo.


Sonrío con tristeza mientras acaricio el dorso de su mano con suavidad.


Soy capaz de prometerle a Noah Sanders bajarle la Luna del cielo si hace falta.


Me llevo una mano al pecho, cierro los párpados a conciencia e inspiro el aire fresco del jardín en el que llevamos horas tirados sobre el verde del césped.


—Yo, Lena Luna, prometo estar siempre a vuestro lado, pase lo que pase —pronuncio tratando de controlar las lágrimas que amenazan con salir y resbalar por mis mejillas.


Esta vez es Noah quien aprieta suavemente mi mano, que sigue entrelazada con la suya.


—Yo, Leo Luna, prometo estar siempre a vuestro lado, pase lo que pase —recita mi hermano con tono serio.


—Yo..., Noah Sanders, pro-prometo estar siempre a vuestro lado, pase lo que pase —culmina la promesa y estalla el llanto que lleva guardando durante días.


Levanto la cabeza en busca del azul de los ojos de Leo, que me miran cual corderito desorientado, y arrastro mi cuerpo hasta quedar pegada a Noah, quien se tapa el rostro mientras se rompe en mil pedazos.


Mi hermano repite mi acción y se coloca al otro extremo de su mejor amigo y también del mío, los tres nos abrazamos fuerte mientras las lágrimas de cada uno brotan a su antojo, pero ninguno se separa del resto.


Siempre vamos a estar juntos.









Capítulo 1
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Lena. 12 de septiembre de 2023


 


La música resuena en mis oídos. Lástima no llevar mis auriculares conmigo, podría dejar de escuchar el volumen tan alto de los de Leo. Giro la cabeza hacia él y me lo encuentro espatarrado de cualquier manera mientras duerme plácidamente.


Le doy un codazo, creyendo que de un golpe se despertará, pero soy yo la que me sobresalto al verlo tan tranquilo, casi roncando en una postura inhumana con las cervicales torcidas mientras se apoya en el cristal de la ventana.


Parece mentira que yo sea su hermana pequeña, está claro que soy su segunda madre. Bueno, es que mamá me encargó personalmente que vigilara de cerca las locuras que se le ocurrieran a Leo. Mis padres no están acostumbrados a tener lejos a su hijo favorito, por ello mamá, en una de las pocas llamadas de teléfono que hacemos durante sus descansos en el hospital, me insistió en que lo cuidase. Me pidió que me ocupara de que Leo se centrara más en las clases que en las fiestas universitarias de cada jueves en los jardines de la Universidad Autónoma de Barcelona.


Mis padres trabajan demasiado desde hace muchos años, apenas recuerdo la última vez que tuvimos unas vacaciones familiares. Ambos trabajan largos turnos en el hospital, y siempre ha sido muy normal que Leo y yo nos quedáramos solos en casa mientras papá y mamá atendían otras vidas que los necesitaban con mayor urgencia que las nuestras. Toda esa dinámica ha hecho que me sienta lejos de mis padres; comprendo que es por el trabajo, pero me hubiera gustado que las cosas hubieran sido diferentes.


Suspiro cansada y estiro los brazos sobre nuestras maletas, intentando que ninguna se caiga al suelo o, peor aún, que alguna de ellas reviente por todo lo que lleva en su interior. Prácticamente me he llevado toda mi habitación en dos enormes maletas que me van a acompañar, al menos, hasta Navidad. Tal vez bajemos de visita si da la casualidad de que podemos coincidir con mis padres o ver a los abuelos, todo dependerá del tiempo libre que la carrera de Bellas Artes y la de Arquitectura nos permitan tener.


Por ello nos estamos mudando al centro de Barcelona, a un acogedor piso de tres habitaciones que resulta perfecto para Leo y para mí. Agradecemos que la tía Lorena, la hermana pequeña de papá, nos haya permitido vivir este curso en uno de sus pisos mientras ella trabaja en el extranjero. Llevamos varios años viniendo a estudiar, pero ninguno de los dos nos habíamos planteado alquilar un piso o ni siquiera mirarlo, ya que ambos sabíamos que los alquileres por el centro son demasiado elevados.


Leo y yo ya nos conocemos perfectamente, somos hermanos y ya sé cuándo es mejor no cruzar palabra con él porque está de malhumor porque alguna de las chicas con las que habla ha decidido dejar de escribirle.


Es imposible aburrirse con mi hermano, es una caja de sorpresas, sin duda es el hijo con ideas de bombero. Siempre está dispuesto a ayudar en todo lo que sea necesario, tanto a mí como en casa o a sus amigos. Tengo suerte de tenerlo.


Próxima parada: Paseo de Gracia.


Suspiro aliviada, aliso las arrugas de mi vestido rosado y me muevo para ver cómo Leo sigue en la misma posición desde que prácticamente hemos subido al tren.


—Leo. —Lo zarandeo, ingenua por pensar que eso lo despertaría, y lo observo dormir tranquilo. «Mira, parece bueno y todo», digo para mis adentros. Estiro la mano y le arranco un auricular del oído.


—¿Qué coño haces? —su voz suena malhumorada cuando se sobresalta por la falta de reguetón en los oídos.


—Bienvenido a la Tierra de nuevo, hermanito. ¿Puedes mover tu culo gordo del asiento? La siguiente parada es la nuestra —digo poniéndome en pie.


Leo no pierde el tiempo en responderme al ver que estoy en lo cierto cuando el tren entra en la estación. Se levanta como un rayo y me ayuda a llevar nuestras maletas hasta la puerta del vagón, donde ya se ha acumulado la gente ansiosa por salir cuanto antes. Los entiendo, después de una hora aquí metida escuchando el reguetón de mi hermano y a la multitud de gente en el interior del tren, yo también estoy con una seria necesidad de bajarme de este cachivache.


Bajamos las maletas de una en una como si trabajáramos en cadena hasta que todas se encuentran en el andén. De un salto, Leo aterriza a mi lado y mira los letreros de la pared buscando la salida más cercana a nuestro destino. Yo no tengo ni la más remota idea de dónde se encuentra el piso, ya que de ello se encargó Leonardo con Noah. Cosa que no tiene ningún sentido si, en realidad, el piso va a ser para los dos, no entiendo qué pinta el idiota de su amigo en esta ecuación.


Me quedaría muy filosófico decir que hace años que no veo al mejor amigo de mi hermano, pero mentiría descaradamente al obviar que ese tío pasa más tiempo en mi casa que en la suya. Durante la época de verano no tanto, ya que tanto él como mi hermano aprovechan para trabajar y de ese modo disponer de dinero suficiente para el siguiente año escolar. Normalmente, Noah suele venir los fines de semana a comer o cenar, depende del turno de trabajo de mis padres, y yo aprovecho para agradecer que mi amiga Marina viva a solo dos calles de mi casa, porque de ese modo podemos organizar un plan de chicas como vía de escape a cualquier encerrona. Es algo incómodo cuando nos cruzamos o propone alguna actividad para hacer los tres juntos, como solíamos hacer. Ya no me apetece, hace años que dejamos de hacerlo. En parte me alegro de estar aquí, así no tendré que huir cada vez que lo vea tratando de incluirme en el plan de ese día.


—¿Puedes ir más deprisa, Helena? Me pone nervioso que camines tan lento.


Exhalo, cansada de que siempre me haga la misma broma sin gracia que en cambio a él le resulta la mar de graciosa. Sigo sus pasos y recorro el andén en dirección contraria a donde se dirige la multitud que parece que quiera atravesarnos. Arrastro mis dos pesadas maletas hasta que llegamos al final del andén donde, milagrosamente, ha aparecido otra salida.


Bien, Leonardo.


Pasamos los tornos que nos dan paso a la salida directa a la calle y no me lo pienso dos veces cuando veo las escaleras mecánicas. Camino todo lo rápido que puedo y aun así mi hermano me adelanta y se planta unos escalones por encima de mí. En pocos segundos, el barullo de la gente de la calle invade el ambiente, llegamos al final de las escaleras que nos dejan frente a la entrada gigante de lo que parece un ¿hotel? Observo el enorme edificio con puertas de cristal que dejan ver un amplio recibidor donde algunas personas hacen cola frente a un mostrador. Nos movemos unos pasos hacia nuestra derecha y nos encontramos con un par de cajeros que dan al exterior, una pequeña sonrisa se me instala en los labios cuando me doy cuenta de que el enorme edificio es un banco. Siempre me ha fascinado el estilo arquitectónico de los edificios de Barcelona, llamativos y únicos.


—Dime que el piso está cerca —suplico a mi hermano, agotada. No me apetece nada seguir cargando con las maletas bajo el sol abrasador del mediodía.


—No seas quejica, Lena, estamos a un par de calles.


—¡¿Un par de calles?! ¿Me quieres matar o qué? —exclamo indignada.


—A veces sí, pero no es algo personal —responde seco para, acto seguido, partirse la caja de risa él solo mientras lo miro con una expresión asqueada, negando con la cabeza.


—Ah, menos mal, me había asustado —resoplo irónica.


Caminamos unos minutos más con las maletas repiqueteando contra el suelo de adoquines cuadrados que tienen un símbolo en relieve de esta ciudad, el panot, una baldosa que reproduce una flor sencilla. Mi hermano ha sido muy gentil al reducir la velocidad de su paso para no dejarme atrás, cuando quiere es más bueno que el pan. Me río, aunque Leo no me oye a causa del ruido de los muchísimos coches que pasan por la calle por donde avanzamos a mi paso, y me fijo en la gran cantidad de taxis que dan vueltas hasta que alguien los hace parar para subirse. Esta es una de las calles que conectan con Paseo de Gracia, supongo que por eso no paramos de esquivar turistas que van y vienen sin miramientos.


Tomo aire para intentar calmar los nervios que eso me produce mientras sigo caminando detrás de mi hermano, quien observa concentrado la numeración de los edificios. Atravesamos varios cruces en los que tenemos que prestar más atención a los coches que suben y bajan que a los semáforos. Todos ellos están rodeados de edificios de granito de estilo modernista con colores claros y muchos de ellos tienen toques florales típicos en el arte de esa época. Sé que por Barcelona se pueden seguir muchas rutas artísticas y la modernista es mi favorita por la mezcla entre lo clásico y lo moderno. Mis andares se tornan automáticos durante unos minutos hasta que se ven interrumpidos porque mi cuerpo se estampa contra algo duro.


Gruño molesta.


—Lena, estás empanada. —Sus brazos fuertes me apartan con suavidad del pecho contra el que me he estampado segundos antes.


—Perdón, perdón... —Me aparto lo más rápido que puedo.


Su cuerpo está junto a su maleta y una de las mías, agradezco enormemente que la lleve y no haya insistido en que cada uno cargue con sus pertenencias, porque de ser así me hubiera quedado en el tren. Mi hermano mira cómo recoloco los mechones de pelo detrás de mi oreja con un tic nervioso que he desarrollado en los últimos años. Si él hubiera seguido caminando, yo no me hubiera estampado contra él... Espera, espera, eso significa que...


—Ikea patrocina el tour de nuestra nueva humilde mansión. —Leo abre el portón enorme de un bloque de pisos. Me va a tener que recoger la mandíbula del suelo de la sorpresa por lo que ven mis ojos.


Sigo sus pasos y ambos arrastramos las maletas hasta el interior del edificio. Estoy alucinada con la gran entrada con el ascensor a un lado y con unas enormes escaleras que presiden la parte central, todo en un mármol blanco que me hace sentir como si fuera una princesa en un gran palacio. Por lo menos mamá podrá estar tranquila de que sus polluelos viven en un piso con guardia de seguridad y portero.


Podría enviarle un mensaje a papá, pero seguro que aún no ha terminado su turno, lo más seguro es que lo distraiga con mis tonterías. Puedo llamar a mamá más tarde cuando llegue a casa, pero no quiero incordiar, seguro que llegará agotada de trabajar y agradecerá no tener que hacer la cena para tantos. Sí, quizás lo mejor sea contárselo cuando llamen.


Mi hermano y un joven trajeado intercambian unas palabras mientras yo sigo embobada con el blanco mármol que decora todo el vestíbulo. Roberto, el portero, se presenta e insiste en que si necesitamos cualquier cosa podemos acudir a él; estaba al tanto de nuestra llegada y se ofrece a ayudarnos a meter las maletas en el ascensor.


Subimos a trompicones jugando a quién consigue llegar antes, Leo pulsa el tercer piso y, pocos segundos después, llegamos hasta el amplio rellano. Sigo sus pasos hasta la tercera puerta y me quedo con cada detalle: vamos a vivir en el tercero tercera de este enorme edificio.


—Venga, Lena, espabila que no tenemos todo el día —grita mi hermano, sacándome de mis pensamientos mientras yo observo cada rincón del rellano.


Leo siempre ha sido muy bromista y gracioso. Siempre consigue hacerme reír cuando trata de picarme con alguna de sus bromas sin sentido.


—¿Has abierto ya la puerta o puede contigo? —le vacilo volviéndome hacia él y comprobando que, efectivamente, la puerta está abierta.


—Pues claro, enana. Venga, no te quedes ahí fuera, hay una fiesta que tenemos que preparar. —Entorno los ojos harta de oírlo, no sé cuántas veces ha mencionado en la última semana el supuesto fiestón que tenemos que dar en los próximos días.


Arrastro mis maletas hasta el interior del piso, las suelto y me permito recorrerlo con calma sin necesidad de arrastrar los cuatro muertos que llevo en cada caja con ruedas. A pocos pasos, encuentro la primera puerta con lo que parece una especie de pequeño ropero. Después hay una puerta contigua donde se encuentra la cocina de tonos blancos con una encimera amplia y una pequeña mesa a su izquierda. Más adelante llego al salón, muy luminoso y con varios sofás de color grisáceo frente a un gran ventanal que parece dar a un balcón, y sonrío al pensar que es aquí donde voy a pintar mis trabajos de la universidad. Eso sí, habrá que buscar otra mesa, aunque sea plegable, porque juntar a uno de Arquitectura con alguien que está en su último año de Bellas Artes va a hacer que necesitemos espacio. La mesa de madera que preside la sala parece bastante grande, como para seis u ocho personas, quizás podamos organizarnos bien.


A mi derecha hay un pasillo, la primera puerta es uno de los baños de la casa y justo enfrente se encuentran dos habitaciones bastante completas, con escritorio y cama de matrimonio. Al final del pasillo está la habitación más grande de las tres que, por supuesto, no dudo ni un segundo que es la que mi hermano se ha adjudicado.


—¿Te gusta? ¿A que está bien? Noah y yo nos hemos encargado de amueblarla. —Sonríe triunfante observando el espacio.


«Noah y yo».


—No está nada mal... ¿Y Noah qué pinta en todo esto? —pregunto enarcando una ceja y observando cómo de pronto aumenta la inquietud de mi hermano. Esto no me gusta.


—Pues que posiblemente viva con nosotros, Lena... —deja caer sutilmente.


«¿Cómo?».


El tiempo se detiene.


—¡¿Qué?! ¿Y no se te ha ocurrido preguntarme si yo estaba conforme con ello? —espeto molesta. Angustiada, me friego la sien—. Sabes bien que no quiero ver a Noah, decidió marcharse... —pronuncio en un tono más bajo, como si mis propias palabras me pesaran más de lo habitual.


Una punzada de dolor en el pecho me impide acabar la frase, pero sé lo que iba a decir, y a pesar de que hayan pasado años, me sigue doliendo que yo no le importara lo más mínimo.


Joder, he venido para tener más tiempo para mí y no perderlo en ir y venir a casa porque no puedo soportar un año más de ese modo. Siento cómo la cabeza se me carga de pensamientos que vienen y van sin control, tan rápidos que no me da tiempo a rebatirlos. Frunzo el ceño y trato de calmar el escalofrío nervioso que me recorre el cuerpo.


Mi hermano consigue que me sienta idiota al ser consciente de que llevo años tratando de alejarme de Noah, y encima ha tenido la brillante idea de que vivamos todos juntos como si aquí no hubiera pasado nada.


No es la primera vez que mi hermano trata de arreglar las cosas.


—Vamos, Lena, a Noah Sanders lo conoces desde que llevas pañales, no me fastidies, no es lo mismo que meter un completo extraño en casa. Es mi mejor amigo y es de confianza... Ya sabes que necesita un lugar donde quedarse, está pasando una situación algo delicada... Trabaja aquí al lado y le viene bien no estar solo, así puedo vigilaros a los dos. —Sus palabras hacen el amago de convencerme, pero no estoy segura de ello.


«¿Y no lo puedes vigilar en otro lugar?», pregunto para mis adentros, conteniendo la rabia que me recorre las venas. ¿Qué se supone que voy a hacer cuando lo vea? ¿Ignorarlo como hasta ahora? Sé que ahora mismo tiene una situación complicada. Aunque he tratado por todos los medios de apartarme de él, hay una pizca de preocupación en mi interior, pero nada más. En varias ocasiones he estado tentada de acercarme a él y preguntarle cómo se encuentra, pero no lo hice porque él dejó de preocuparse por mí hace mucho tiempo.


Siento las dudas invadiendo mi interior, ¿he hecho bien en aceptar la propuesta de Leo? Es cierto que me pilló por sorpresa y me hizo ilusión volar del nido con mi hermano. Porque más o menos la cosa era similar en casa: ya que mamá y papá casi siempre estaban de guardia en el hospital, parecía que vivíamos solos, salvo por las visitas de la abuela.


Me llevo la mano al pecho haciendo el amago de parar el descontrol que se acaba de generar dentro de mí. Noto que la temperatura de mi cuerpo se eleva tan rápido como el fuego, trago saliva con dificultad mientras cierro los ojos con fuerza, tratando de contener el pánico que se me acaba de instalar en el vientre y que hace que todo dé un giro de ciento ochenta grados.


Las mejillas se me enrojecen en pocos segundos y tengo que hacer un gran esfuerzo por mantener la calma cuando empiezo a sentir que los sudores fríos me recorren el torso. Leo me observa con detenimiento, sabe que estoy controlando lo que sea que pase por mi mente; en varias ocasiones he irrumpido en su habitación de madrugada, sollozando y suplicando que mi cabeza parara. Por eso Leo me animó a venir con él, para no dejarme sola con mis pensamientos. Mi hermano no es psicólogo, pero es reconfortante encontrarlo siempre dispuesto a ayudar. Él solo escucha, pero, aunque sé que no acaba de comprender lo que me pasa, hace lo posible por hacerme sentir mejor.


En realidad, ni yo misma sé qué me ocurre para perder el control de manera tan rápida, pero me resulta muy complicado vivir en calma. Es como si todo me diera pánico, como si mi cuerpo se preparara para cualquier catástrofe que pudiera ocurrir, porque eso es exactamente lo que hace mi mente: inventa historias terroríficas con las que me deja muda y con ataques de pánico sin parar de darle vueltas a que eso ocurrirá. Soy yo combatiendo conmigo misma por ver a quién creo, a mí o la voz de mi cabeza que amenaza con desestabilizarme cada vez que puede.


No hace falta que sean historias elaboradas para conseguir que me asuste de verdad, sino que se generan imágenes desastrosas que creo que sucederán en cualquier momento. Como cuando entré a la habitación de Leo hace unas semanas y lo pillé viendo una película de zombis, y ahora creo que en cualquier momento nos invadirán y nos comerán. Pero como dice Carmen, mi psicóloga, son solo imágenes que mi cerebro recuerda o crea para someterme al pánico que me generan.


Noah... Noah prácticamente ha crecido con nosotros y supongo que antes que un extraño prefiero que venga él, ¿no? Y más ahora, que parece que ambos necesitamos el apoyo de Leo.


—Podrías haberme avisado...—mascullo, aunque sé que no puedo oponerme.


—Ya, ya, es que no sabía cómo decírtelo por si te lo tomabas mal...—se excusa dudoso.


—Ah, ¿y eso no es lo que ha ocurrido?


—Mira, Lena, no quiero discutir contigo, siento mucho no haberte avisado antes, sabía que te molestaría, pero no quería arriesgarme a que cambiaras de opinión y decidieras quedarte en casa, no quiero dejarte sola... Aunque te quedaras en casa no lo estarías, está mamá, está papá..., pero están trabajando la mayor parte del día. —Suspira cansado, se restriega el rostro con las manos y clava sus ojos oscuros en los míos—. Como disculpa puedes quedarte la habitación más grande, ¿vale? Noah y yo nos quedamos con estas dos —señala, con expresión de culpa, las dos habitaciones casi idénticas que se encuentran al principio del pasillo.


Sé que mi hermano tiene razón, sé que Noah no está pasando por un buen momento, ya que hace apenas unas semanas que nos despedimos del señor Sanders porque ingresó en una clínica de desintoxicación. Desde entonces su hijo ha estado más en mi casa que en la suya, y no lo culpo, porque entiendo que tal vez sienta que todo se le viene encima. Noah se está apoyando mucho en mi hermano y no seré yo quien le prive de seguir haciéndolo aquí.


—Está bien... —susurro exhausta, esbozando una pequeña sonrisa que pronto se me desdibuja.


Caigo en la cuenta de que voy a vivir con mi hermano y su mejor amigo con el que no me apetece cruzar ni media palabra. Me llevo una mano al pecho y, aprovechando que Leo se ha metido en su habitación, camino pasillo abajo tratando de controlar el huracán de pánico y recuerdos que recorre mi interior.


Sea como sea siempre volvemos a toparnos en el camino, él seguirá siendo amigo de Leo, porque mío dejó de serlo en el momento en que se fue cuando más lo necesitaba.


 


* * *


 


Agradezco que Carmen esté dispuesta a hacer sesiones por vía telemática, de esta forma no tengo que moverme de mi nueva morada para hablar con ella. Llevo más de veinte minutos contándole lo extraño e incómodo que ha sido rellenar la habitación hasta hacerla completamente mía. Ha sido entretenido pasarme horas colocando todas mis pertenencias en su nuevo lugar. Durante ese rato he podido concentrarme en el orden con la ropa en el armario y en los diferentes cajones de la cómoda, los diferentes materiales de dibujo sobre la mesa del escritorio, que está unida a varias estanterías donde ahora descansan los pocos libros que he podido traer para leer en las siguientes semanas...


—¿Te sientes mejor ahora que lo tienes todo ordenado? —pregunta Carmen al otro lado de la pantalla de mi iPad.


—Es extraño, supongo. —Me encojo de hombros dubitativa.


—Es completamente normal que durante unas semanas te sientas algo extraña al vivir en un nuevo lugar, pero puedes aprovechar para ordenar mentalmente las prioridades y necesidades que tienes ahora mismo. No importa si son pequeñas o muy profundas, podemos redactar una pequeña lista para tener más claros tus objetivos a corto y largo plazo, ¿qué te parece? Podemos comentarlas en la próxima sesión. —Esboza una sonrisa que contrasta con el verde agua de la pared de la consulta.


—¿Y si no sé qué necesito?


—Ay, Lena, tú y tus «nosés» —ríe negando con la cabeza—. Búscalos entonces, nadie nace sabiéndolo todo. Puedes empezar por algo pequeño a ver a dónde te lleva. Date un momento para pensar, tú misma me comentaste que te hacía ilusión mudarte al centro, busca los porqués de ello.


Asiento pensativa, rebuscando en mi interior por qué.


—Mi hermano. —Es lo primero que sé con seguridad, Carmen apunta en su cuaderno mi respuesta—. Y tendría más tiempo para mí...


—¿Para qué quieres más tiempo para ti? —Sonríe de medio lado.


«¿Por qué quiero más tiempo para mí?».


En casa ya tenía tiempo para mí, es cierto que los fines de semana mucho más, ya que de lunes a viernes pasaba todo el día en la universidad avanzando en los proyectos. Pero ahora ya no tengo que perder casi cuatro horas diarias en ir y venir a casa...


—Leer, mmm... —Observo mis pertenencias esparcidas por la habitación buscando respuestas en ellas.


—¿Sigues saliendo a correr? —Carmen enciende la bombilla sobre mi cabeza, y asiento a la pantalla—. Bien, ¿cómo te sentías?


—Bien, supongo... Me ayudaba a dormir del tirón por la noche, tal vez podría buscar algunos lugares para seguir haciéndolo.


—¿Ves como sí sabes, Lena? Solo hay que tomar aire y ordenar los pensamientos, los tuyos, no los que tu ego quiere hacerte creer. —Me señala a través de la pantalla


—Estoy en ello, Carmen. A veces es muy complicado y siento que en cualquier momento algo malo ocurrirá, pero trato de respirar y mantener la calma dentro de lo posible —expongo apenada por llevar años con esta situación.


—¿Te ha ocurrido últimamente?


—Sí...


—¿Por qué? ¿De qué tenías miedo, Lena? —Carmen me dedica una mirada rápida mientras vuelve a su cuaderno y me deja un pequeño espacio para pensar.


Trago saliva algo incómoda al recordar cómo ha reaccionado mi cuerpo esta mañana, inquieto cuando mi hermano ha anunciado que Noah vivirá con nosotros. Ha sido una sensación agridulce, años atrás me hubiera encantado la idea, pero ¿ahora? No sé cómo reaccionaré cuando lo vea en casa, solo sé que quiero seguir manteniéndome al margen.


Él así lo quiso y así será.


—Mi hermano ha invitado a su mejor amigo a vivir con nosotros. Sé que lo está pasando mal ahora mismo, tiene una situación delicada con su padre porque acaba de ingresar en una clínica de desintoxicación... No sé cómo sentirme al respecto. —Suelto el aire que me estaba comprimiendo el pecho.


—¿Qué relación tienes con el amigo de tu hermano? —Pone el dedo justo en la llaga, me revuelvo algo incómoda sobre mi silla.


«¿Qué relación?».


Ninguna.


—Es el amigo de mi hermano —concluyo.


—Oh, ya veo... ¿Quieres hablar de ello? —Carmen observa mi rostro descompuesto mientras yo niego con la cabeza—. Cielo, en algún momento vamos a hablar de ello cuando tú te sientas preparada, ¿vale? Pero que sea más pronto que tarde, es la quinta o tal vez la sexta vez que lo mencionas sin pronunciar su nombre y empiezo a pensar que la raíz de lo que te ocurre está ligada directa o indirectamente con él. —Suspira y hace una pausa—. Retomando lo que estábamos hablando..., aprovecha tu nuevo día a día para crear el día a día que deseas. Te invito a probar cosas nuevas que te saquen de pasar las horas en casa viendo Netflix debajo de la manta, ya has visto que correr te sienta bien y te ayuda a dormir mejor. Te recomiendo que lo que desees incorporar a tu nuevo día a día sean cosas que te animen a salir de tu zona de confort, ¿sí? —Asiento de nuevo con la cabeza—. Termina esa lista de posibles cosas que puedes, al menos, probar y comentamos con cuáles te quedas en la próxima sesión. ¿Entendido?


—Sí, en resumen: salir de casa... —Sonrío vagamente.


—Tienes la posibilidad de crear la vida que tú deseas llevar, Lena, date la oportunidad de volver a hacer las cosas que te gustan, de probar cosas nuevas y de aceptar las cosas que nos da la vida. ¿Por qué no le plantas cara a lo que te da miedo, en vez de huir de ello?


Poco después le agradecí escucharme un día más y la videollamada se cortó y me dejó sumergida en lo que Carmen me ha propuesto hacer. Hace tiempo que soy consciente de que necesito que las cosas cambien, estoy agotada de estar pensando y teniendo miedo continuamente.


Tiene razón, esta es mi oportunidad de empezar de nuevo, al menos, de intentarlo.









Capítulo 2
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Lena


 


Camino perezosa hasta la entrada del bloque, mosqueada con el mundo por haber hecho que me levante para una simple presentación de la clase de hoy. No estoy en contra del dibujo y mucho menos si es de carácter experimental, pero perder cuatro horas leyendo una presentación digital que nos podrían haber mandado al correo me revienta porque siento que no he hecho nada más que perder el tiempo. He aprovechado para reencontrarme con mi grupo de amigos e inaugurar oficialmente la nueva temporada de café con dónut de la cafetería de la facultad de Bellas Artes.


No nos hemos visto en todo el verano porque todos vivimos lejos de Barcelona. Me alegro de empezar el curso para poder pasar tiempo con ellos, sobre todo, escuchando cómo María se queja del profesorado y de que tengamos que seguir dibujando a modelos en pelotas, Clara aprovecha para leer siempre que puede o si no trabajando en los fanarts que tanto le gustan, a Guillem le han rugido las tripas durante la clase, cosa que ha hecho que Adelf y yo no hayamos podido parar de reír por lo bajo, pero finalmente hemos cedido a venir a la cafetería a por sus famosos donuts y todos hemos aprovechado el aire fresco para despejarnos.


Unos minutos antes de entrar a clase, me cruzo con Marina, hoy nuestros horarios no encajan: ella tiene clase por la mañana y yo por la tarde. Aun así, nada me impide abrazarla como si no la hubiera visto en años.


—Me vas a aplastar, tía —se queja mi amiga mientras yo sigo rodeándola entre mis brazos y estrechándola contra mí.


—¿Qué tal la clase? ¿Ha sido aburrida? —pregunto con una sonrisa juguetona mientras deshago el agarre.


—Solo diré que lo único bueno de la asignatura es que no hay examen.


—¿Trabajo en grupo? —deduzco alzando una ceja.


—¿Tan predecibles son las clases? —pregunta mi amiga poniendo los ojos en blanco, presiona el botón para encender su pantalla y comprueba la hora—. Tía, me voy que no llego al tren.


—¿Tienes algún entrenamiento hoy?


—Sí, el primer entreno de la temporada de voleibol de la selección femenina del Tarragona Club —responde sin ganas.


—Menos mal que te encanta ese deporte, porque si no cualquiera diría que vas obligada. —Ambas reímos y nos despedimos con un abrazo.


Marina sortea las vías del tranvía para cruzar rápidamente y caminar hacia el metro mientras que yo entro al edificio Florensa y subo las escaleras con pesadez hasta llegar a la puerta abierta del aula dieciséis, donde lunes y martes tendremos clases teóricas.


 


* * *


 


Por si el calor arrasador no fuera suficiente, para colmo estoy sola en casa. Leo tiene clase hasta tarde y, según él, Noah dormía esta noche aquí, pero no veo ninguna evidencia de ello cuando entro a casa, ni maletas ni chaquetas de más en el ropero. Me obligo a mí misma a no estar pendiente de ninguno de esos detalles, me repito que debería darme igual que él esté aquí y eso hago cuando paso a toda velocidad por el pasillo con el pecho encogido y el pulso acelerado, pensando que tal vez pueda cruzarme con él en los próximos segundos.


Huyo con rapidez a mi habitación, enciendo la pantalla de mi móvil y gruño molesta al ver que son casi las seis de la tarde. Cierro la puerta detrás de mí y me dejo caer sobre la cama, y deslizo el dedo por la pantalla del móvil buscando algo con que entretenerme: si Instagram, si TikTok... Bufo frustrada al no encontrar nada que llame mi atención.


Tengo algunos mensajes de Marina donde se queja de la lentitud del transporte público y me cuenta que, por suerte, ha podido llegar bien de tiempo al primer entreno de la temporada. Agradezco mentalmente no tener que volver ahora mismo hasta mi casa. Solo de pensar en que tendría que coger el metro para poder llegar a la estación cuanto antes y subirme al próximo tren que tenga parada en Tarragona, me da algo.


Marina y yo llevamos juntas desde el primer día. Ambas estábamos igual de perdidas buscando la clase que nos tocaba, por casualidad hicimos el mismo viaje de vuelta a casa y, desde entonces, nos hemos hecho inseparables. Marina siempre es un apoyo cuando siento que todo se desmorona, y también lo es su madre Carmen, mi psicóloga desde hace un par de años.


Fue un acierto que nuestros caminos se cruzaran.


Mientras introducía las llaves en la cerradura del portón principal he oído música de fondo, lo que me ha hecho fruncir el ceño y mirar de lado a lado para buscar de dónde provenía esa melodía que se perdía entre la multitud que pasaba por ahí. Encontré unas enormes banderas coloridas a mi izquierda: BCN FITNESS LOW COST. Por unos instantes pasé por alto la que podría ser una señal para cambiar mi día a día. «¿Y si me apunto? No puede ser tan difícil, si tanta gente va a entrenar a un gimnasio, ¿no?», me repito ahora a mí misma una y otra vez tratando de convencerme de que tal vez esta sí sea una buena idea.


«Tienes la posibilidad de crear la vida que tú deseas llevar, Lena, date la oportunidad de volver a hacer las cosas que te gustan, de probar cosas nuevas y de aceptar las cosas que nos da la vida. ¿Por qué no le plantas cara a lo que te da miedo, en vez de huir de ello?». Las palabras de Carmen resuenan en mi interior y crean un mantra que me recuerda el cambio que necesito en mi día a día.


He tomado la decisión de que mi vida aquí será diferente a la que solía hacer en casa. Sé que necesito distraerme, buscar algo que me canse tanto que luego pueda descansar toda la noche. No puedo seguir encerrada, los muchos libros que leo buscando respuestas a qué me pasa dicen lo mismo: «si siempre haces lo mismo, siempre obtendrás el mismo resultado», y yo no quiero seguir encerrándome en mi habitación mientras batallo conmigo misma.


Suspiro y levanto el torso del colchón para sentarme sobre mi nueva cama.


—Venga, Lena, es hora de moverse —me digo a mí misma. No me lo pienso dos veces y rebusco en mi armario todo lo necesario:




	mochila


	botella de agua


	toalla


	ropa deportiva


	ganas


	móvil


	auriculares





Lo tengo todo en cuestión de minutos, la verdad es que jugaba con algo de ventaja, ya que la ropa deportiva la llevaba puesta con intención de salir a correr por la zona más tarde, con la excusa de vivir en un nuevo lugar del que empaparme de sus calles y salir de mi recién estrenada cueva. Este es un nuevo comienzo y no puedo seguir manteniendo las viejas rutinas de esconderme en mi cuarto con la cabeza parloteando y no salir porque estoy demasiado ocupada tratando de calmar la ansiedad que me aborda al pensar en todo. Probar algo nuevo me ayudará a tener la mente entretenida, y espero que el ejercicio canse mi cuerpo lo suficiente para dormir del tirón esta noche y no pasarme horas con los ojos como platos mirando al techo.


Cierro la puerta del piso con cuidado para no dar un portazo y bajo las escaleras animada. ¿Qué? Bajarlas no es lo mismo que subirlas. Llego hasta el rellano principal de la entrada dando brincos a lo Heidi, seguramente también tenga las mejillas enrojecidas, siempre me pasa.


—Buenos días, señorita —saluda el portero del edificio, que me abre la puerta con una gran sonrisa.


—Buenos días —respondo devolviéndole la sonrisa. No sabía que los chicos jóvenes y guapos trabajaban como porteros de edificios de pisos a los que sinceramente creo que mi hermano y yo no podríamos aspirar ni vendiendo órganos. Doy gracias a la tía Lorena una vez más.


El calor de septiembre me azota el rostro otra vez en el día de hoy, pero eso no me detiene. Miro a un lado del portón por el que salgo y encuentro lo que parece un restaurante japonés, giro la cabeza y sonrío victoriosa.


¿Cómo puede ser que ayer no viera las banderas de la entrada con la publicidad del gimnasio?


Mis pasos se dirigen hasta la entrada del local. Me paro frente a la puerta de cristal que se desliza automáticamente y me deja pasar al interior, y bajo una pequeña rampa hasta llegar a un mostrador. No he empezado a ejercitar mi cuerpo y ya estoy sudando.


—¡Hola, buenas! ¿En qué podemos ayudarte? —Una chica pelirroja me pregunta con una enorme sonrisa de oreja a oreja.


—Me gustaría apuntarme —respondo en pocas palabras con una sonrisa nerviosa sin saber bien qué es lo que debería pedir, tal vez información, pero es demasiado tarde cuando la chica planta el papeleo frente a mí.


Después de varios minutos de firmarle autógrafos y rellenar mis datos, agradezco que la mujer me haya enseñado los precios antes de nada. La verdad es que no me lo pienso dos veces cuando veo que el precio es tan bajo, un gimnasio en mitad del centro de Barcelona y que valga menos de treinta euros está siendo mi fantasía favorita del día.


 


* * *


 


Estoy realmente agotada de haber trabajado todo el verano en la heladería de mi pueblo. No ha sido horrible, pero siento que he gastado toda mi batería social por una larga temporada. Mediar con mi cabeza a la vez que los clientes me pedían una tarrina de mango y chocolate ha sido horroroso, con todas mis fuerzas trataba de engancharme a lo que me pedían e intentaba pasar por alto lo que parloteaba mi mente, que no dejaba de repetirme que yo no valía ni para rellenar cucuruchos. He aprendido a tener ataques de pánico sin que se me note en el rostro. Pero ya pasó, y lo bueno de que la tía Lorena nos deje el piso es que todo lo que he ganado este verano, que no es poco, puedo ahorrarlo para lo que quiera y necesite. Sobre todo, para material de clase que, al estudiar Bellas Artes, no es precisamente barato.


Media hora después sigo fascinada con la cantidad de máquinas y salas que hay en el gimnasio, que tiene hasta una media planta con césped artificial para poder estirar tranquilamente. Sonrío a la mujer que me enseña cada rincón del local y asiento contenta, sintiendo que hacer deporte se puede convertir en un buen hobby. Durante el verano he salido a correr varias veces por las urbanizaciones de mi pueblo, buscando una vía de escape a todo lo que sucedía en mi cabeza, y el gimnasio de allí era mucho más caro y no ofrecía ni un tercio de la maquinaria que tienen aquí. La mujer me muestra los vestuarios y sonríe victoriosa al haber hecho una nueva clienta. Después del tour, meto mis pertenencias en una taquilla cualquiera y salgo a la sala principal. Vale, hay una cosita importante que me he comido por el camino y no eran las barritas de chocolate de esta mañana.


No tengo ni puñetera idea de cómo usar estas máquinas, ni el peso que se supone que debo poner, si tengo que seguir una rutina, buscarme un entrenador...


—Sí que eres tonta, Lena, ¿no? —me vacilo a mí misma chasqueando la lengua. Subo las escaleras hasta el piso de arriba donde se encuentran las máquinas de spinning y cardio. Plan perfecto para hoy. Bueno, es lo único que puedo hacer ahora sin quedar como una imbécil o romper una máquina por no saber usarla.


Enciendo una de las elípticas frente al televisor que emite música aburrida de gimnasio. La música que se supone que alentaría a la gente a hacer más ejercicio, pero lo que hace es deprimir de lo monótona que llega a ser. No entiendo por qué suena música por todo el local y en la televisión aparecen las noticias.


Resoplo angustiada y todavía no he empezado. Me coloco los earpods en los oídos, dejo mi teléfono en la repisa y me subo a la máquina, que se pone en marcha en un instante. Tomo aire preparándome para el maratón de mi vida, pero este se ve interrumpido cuando distingo unos hombros anchos que reconozco a la perfección aproximarse a mí, con largas zancadas y una sonrisa hipnótica que hace que me aferre a la máquina con más fuerza para evitar escupir el corazón en ese preciso instante.


No estaba preparada para ello. Había salido para librarme de mí misma, de la clase de hoy y de los nervios que sentía al saber que en algún momento nuestros caminos iban a volver a cruzarse, como siempre.


—¿Es cierto lo que veo? Vaya, vaya... La pequeña Luci ha venido a verme —alardea antes de que pueda reproducir mi música.


¿Y ahora cómo salgo de aquí?









Capítulo 3
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Lena


 


Estoy cansada y enfadada con la vida ahora mismo por quedarme sola ante el peligro. Alzo la vista para encontrarme con el chico de ojos verdes más alto que la torre de Pisa, vestido con camiseta y bermudas azul marino perfectamente conjuntadas: él espera impaciente mi respuesta con una sonrisa amplia que me ha pillado totalmente desprevenida. Sonrío con falsedad y clavo la mirada en su figura, asqueada por verme obligada a entablar una conversación con él.


«¿Qué hace aquí?».


«¿Cuándo ha llegado?».


Las preguntas me martillean la sien en busca de respuestas.


—Es Lena —gruño—, ¿cuántas veces te lo voy a tener que repetir? —rujo mosqueada. En los últimos años consigue sacarme de quicio en pocos segundos.


—No, no, no, es Luci, no me engañes, enana. ¿Qué haces aquí? No me digas que te has apuntado, porque de ser así tendremos que contratar seguridad extra para que no hagas arder el edificio —me vacila en mi cara como si fuera lo más divertido del mundo y ahora me replanteo por qué ayer por la tarde no le dije a Leo que el neandertal que tengo delante se fuese a vivir debajo de un puente, si es necesario. Además, vuelve a utilizar ese estúpido apodo...


¿Tendremos que contratar?


Ay, no.


Leo me dijo que Noah trabajaba por aquí cerca, pero lo que no me esperaba es que lo hiciera en el gimnasio de debajo de la que va a ser nuestra casa en los próximos meses. De haber sabido que él trabaja aquí, me hubiera replanteado seriamente si apuntarme o no. ¿Cómo pretendo salir de mi zona de confort si él anda cerca?


¿Cómo es posible que siga con la misma actitud de siempre?


Como si nada hubiera roto nuestra amistad.


¿Por qué no se da cuenta de que no me hace gracia verlo?


¿En serio?


Reprimo mi mal humor porque sigue siendo amigo de mi hermano y no me gustaría que esto afectara a mi relación con Leo.


Sé que no es un buen momento para hablar del tema, ni siquiera lo es para que crucemos unas palabras. A mí no me hace bien su presencia y a él se le nota más agotado de lo normal, supongo que lo de su padre le debe de estar afectando bastante. ¿A quién no? Nadie se imagina hacerse cargo de las responsabilidades del hogar siendo un adolescente y mucho menos que todo ello te explote en la cara.


Sus ojos siguen sobre los míos, me inquieta sentir su atención puesta sobre mí. Curvo los labios en una pequeña sonrisa por compromiso y respondo:


—Siempre es un placer verte, Noah —digo con ironía, esperando y deseando que se quite de mi vista lo antes posible.


Puedo ver un atisbo de esperanza en sus ojos, odio verlo.


—Es cierto, eso dicen todas —alardea de sí mismo, la verdad es que me parece asqueroso que lo haga—. Es broma, es broma, no arrugues el hocico, que te pones fea —arqueo una ceja al comprobar que este chico sigue cambiando de humor cada pocos segundos. No es algo nuevo en Noah, diría que es su sello personal sentir y vivir a la velocidad de la luz.


—No arrugo el hocico —respondo algo picada por su comen­tario.


—Sí, sí lo haces, desde pequeña lo haces. —Su tono convencido hace que yo me sienta insegura.


¿Desde pequeña, ha dicho?


Pongo los ojos en blanco fingiendo que su comentario no tiene ningún efecto sobre mí.


—Pues sí que te fijas en mí —vacilo sosteniéndole la mirada.


—Claro, ¿cómo te voy a dejar a cargo de tu hermano mayor? Nadie en su sano juicio que conozca bien a Leo haría eso, Luci. Me obligáis a ser la niñera de la casa. —Se apoya en la máquina en la que estoy subida y que no voy a usar hasta que no se aparte de mi vista.


—Puedes montar una guardería, como te rodeas de tantos bebés —digo a regañadientes por sus insistentes vaciles que no van a ninguna parte, ni siquiera me hacen gracia.


—Ahora estoy vigilando a una bebé un poco gruñona —trata de picarme.


—Pues no me vigiles —contesto arisca.


—Ahora eres uno de mis bebés...


Bufo molesta, no quiero ser nada de él, ni siquiera parte de ninguna broma sin sentido.


Clavo la mirada en el cielo raso de sus ojos, conteniendo mi rabia. Si vamos a convivir en el mismo piso creo que lo mejor será no pelear el primer día, porque, si no, se me va a hacer demasiado larga mi estancia en el piso. Prefiero estar aquí que en casa, allí estaría prácticamente sola, me entretendría haciendo tareas de la casa o adelantando trabajos o releyendo libros por cuarta vez. Mamá y papá trabajan mucho y tienen poco tiempo libre y entiendo que en ese tiempo quieran descansar, por ello hacía lo posible por quitarles trabajo con la esperanza de que quizás de esta forma pasarían tiempo conmigo.


—Noah —le advierto—, voy a hacer algo de ejercicio y a desconectar un poco, así que te agradecería que movieras tus piernecitas de atleta a otra parte. —Su sonrisa burlona se desdibuja del rostro al ver que no me está haciendo ni puñetera gracia encontrarlo aquí.


—No te alteres, Luci, que pierdes luz... Estoy en la sala de abajo, por si te da el venazo salvaje de probar las máquinas y dejar el cardio para después. —Me dedica una última sonrisa algo diferente a la que no presto mucha atención, porque internamente celebro que se esfume de mi vista.


Pongo en marcha la máquina mientras, inevitablemente, mis ojos siguen su espalda ancha y sus pasos largos mientras desaparece escaleras abajo.


Me pone muy nerviosa que siempre ande de gracieta en vez de tomarse las cosas un poco más en serio, así está mi hermano que en cuanto le das un poco de cuerda te roba la fiesta y claro, juntas al gracioso de Noah con el ligón de Leo y tienes el dúo dinámico que te robará el corazón.


Menos mal que soy la hermana y mi corazón está blindado, o más bien perdido en el tiempo. Haberlos visto rodeados de chicas siempre me hace plantearme si yo sería capaz de volver a conectar de esa manera con otra persona. Hace años que no salgo con nadie de una manera seria, mi único novio fue Óscar en el instituto, y fue la primera vez que me sentí unida a alguien de una forma mucho más profunda y vulnerable. No estaba enamorada de aquel chico, pero sí me gustaba y tal vez cada día me gustaba más, y no pude evitar sentirme terriblemente mal cuando lo dejamos. Fue cosa de críos, aunque el rechazo que sentí en mi interior fue enorme, a pesar de entender que estuviera incómodo saliendo con la hermana pequeña de uno de sus mejores amigos. Tanto Leo como Noah siempre estaban al tanto de lo que ocurría entre nosotros. Al principio, pensé que sería cosa de unos días hasta que todos nos acostumbráramos. Sin embargo, la realidad fue que Leo aparecía en cada momento que Óscar y yo conseguíamos compartir. Era incómodo y lo mejor fue dejarlo ahí, quizás con el tiempo, cuando fuéramos más mayores, las cosas cambiarían. Mi hermano quiso cuidarme y tal vez pecó de hacerlo demasiado, en vez de dejarme a mí manejar lo que ocurriera con Óscar.


Leonardo siempre está ahí para mí cuando lo necesito. Será como será con los demás, pero conmigo es un buen hermano, un poco payaso y despistado, aunque hay momentos en los que parece estar iluminado y se comporta como un ángel caído del cielo.


El cambio al instituto nos revolucionó a todos, cada uno empezó a descubrir los caminos de la preadolescencia, chicas, chicos, grupos de amigos, salir por las tardes al parque, pero aun así seguíamos siendo un equipo.


Estábamos creciendo y eso era evidente. Mientras mi hermano, Noah, Óscar y Fede se convertían en los reyes del patio, yo disfrutaba de una de las esquinas de la pista que compartía con Violeta y Estefanía, donde teníamos las mejores vistas para ver el partido de fútbol de los chicos. Noah y Leo hablaban prácticamente con todos los que estudiábamos allí, en cambio yo he sido muy reservada con mis cosas y eso Óscar lo sabía, siempre me decía que eso era lo que más le gustaba de mí.


«No te alteres, Luci, que pierdes luz», sus palabras resuenan en mi interior en bucle, hasta tal punto que me dificulta escuchar la música de mis auriculares, y hacen que demasiadas voces parloteen en mi cabeza.


Me enerva que me siga llamando de la misma manera en que lo hacía cuando éramos críos. Me molestaba que me llamara así y no por mi nombre, podía llamarme Len, Lena, Helena, Helen, pero no: Luci. Se negaba a explicarme por qué y alegaba que en el futuro me lo explicaría detenidamente. Diría que sigo esperando, pero hace años que salí de aquella parada de bus.


Trato de concentrarme en el movimiento de la elíptica cuando algo toca mi hombro, me sobresalto y giro el rostro rápidamente hasta divisar que solo es Leo agarrado de la cintura de una chica morena que también me sonríe. Bufo al revivir la misma película una y otra vez, mi hermano debe de haber salido pronto de clase o yo llevo mucho tiempo aquí subida.


Retiro uno de mis auriculares y me aparto, exhausta, de la máquina y agradeciendo que sean la excusa para bajarme de ese cacharro del diablo.


—¿Ya te has apuntado? Qué rápida, no has dejado que Noah despliegue sus encantos engatusadores para hacer nuevas clientas. —La sonrisa de mi hermano es amplia y la mía, inexistente.


Sabía que Noah trabaja como entrenador personal durante el año escolar mientras que en verano aprovechaba para hacerlo en el restaurante de los padres de Rubén. Lo sé porque tanto mi hermano como yo hemos trabajado allí. Ellos formaban parte del equipo de camareros, mientras que yo me dedicaba a estar al otro lado de la terraza, detrás de la vitrina de helados, donde a pesar de vender productos fríos hacía un calor horroroso.


—Te equivocas, sí lo ha hecho... —Sonrío falsamente


—¿Noah Sanders? ¿Ella lo conoce? —¿Cómo? ¿Perdona?


La chica me observa detenidamente, estoy segura de que puede ver cómo me acaba de dejar de piedra con su intervención.


—Ella es mi hermana Helena, ya sabes que Noah... —se apresura a decir mi hermano antes de que a mí me dé un paro cardiaco. Frunzo el ceño al ver que Leo no termina la frase, pero ella parece entenderlo.


Me siento humillada ante la posibilidad de que me haya confundido con uno de los ligues de Noah, y río falsamente ante su comentario.


—Tienes razón, cariño, perdona. Encantada de conocerte, cuñada. —Enarco una ceja al escucharla llamarme como me ha llamado, sin quitarle el ojo de encima mientras se acomoda entre los brazos de mi hermano.


—Ella es Vania —responde Leo más rápido que yo.


—Encantada, Vania, yo... yo me voy a casa, tengo que preparar varias cosas para la clase de mañana —miento intentando escaquearme como puedo.


—¿Qué te iba a decir, Lena? ¿Te acuerdas de la fiesta que íbamos a dar para inaugurar el piso...? —Fulmino con la mirada a mi hermano, sé lo que va a decir, odio lo que va a decir —. Pues es esta noche, ponte guapa, que te traigo lo mejorcito de la Universidad Politécnica de Barcelona. —Me anima sonriente junto a su nueva novia—. ¿Te parece bien? —pregunta con un tono de voz mucho más cercano, ha debido de ver que mi cara es un cuadro.


¿Una fiesta?


¿Hoy?


¿Hay una fiesta, hoy, en el piso?


Cierro los párpados con fuerza controlando la situación en mi interior, me siento muy vulnerable ahora mismo y no paro de repetirme que quizás no ha sido buena idea venir aquí. Si no lo hubiera hecho, ahora mismo podría encerrarme en mi habitación sin necesidad de lidiar con todos los escenarios maquiavélicos que genera mi mente alrededor de sus palabras.


No me importa que mi hermano quiera montar una fiesta para inaugurar el piso, lleva días repitiéndolo como un disco rayado, con lo cual he podido prepararme mentalmente. Agradezco que tenga en cuenta mi opinión, ya sabe que en estos temas somos muy diferentes y que lo más probable es que me quede en mi habitación viendo una película.


—Qué bien, Leo, pues voy a prepararme —miento descaradamente otra vez, sabiendo que mi hermano comprende perfectamente que a mí no me apetece el plan, pero que respeto que quieran festejar vivir en el centro.


—Esa es la actitud moon —vitorea mi hermano.


—Soy Lena Luna, pero la actitud moon la tenéis Sanders y tú —contesto poniendo los ojos en blanco.


La actitud moon fue creada por mi hermano y Noah Sanders, no es más que cambiar nuestro apellido al inglés para que suene más internacional, según Leo, pero a mí me sigue pareciendo una estupidez. Es solo una máscara más que nos ponemos para hacernos fuertes y no mostrarnos tan vulnerables como quisiéramos, por si acaso nos hacen daño. A Leo le da miedo comprometerse demasiado y que luego no sea real, por ello sus novias duran pocos meses y Noah... Solía pensar que él era diferente, pero desde que entró al instituto siempre ha tenido chicas detrás de él, y desde que murió su madre es imposible no ver que necesita cariño. Noah lo busca en todas partes y muchas veces no le ha salido bien la jugada. Me importa un bledo si ahora está con alguien o si no lo está, pero quiere estar..., siempre es un círculo vicioso del que yo salí hace años.


—¿Has visto qué maja es mi hermana? —le pregunta Leo a la chica mientras yo me quito de en medio. Les sonrío vagamente y bajo las escaleras a toda prisa y de mal humor, recojo mis pertenencias del vestuario y salgo del gimnasio tan rápido como mis cortas piernas me lo permiten.


Por unos segundos pongo en duda si realmente quiero o no quiero participar en la fiesta de esta noche. Me agobia la gente, no suelo beber alcohol y, como ha dicho mi hermano, ha invitado a la gente de su facultad, así que mis posibilidades de entablar una conversación con alguien se reducen a tres: mi hermano, quien va a estar más pendiente de que todo el mundo lo pase bien; Noah, con quien no estoy preparada para tener una conversación más larga que la que hemos intercambiado esta tarde, y Vania, la nueva amiga íntima de mi hermano.


Creo que la mejor opción será película y manta, por hoy ya he salido suficiente de mi zona de confort.


 


Lista de prioridades y necesidades de Lena Luna:


 




	Pasar más tiempo con mi hermano.


	Buscar actividades que me saquen de mi zona de confort, como apuntarme al gimnasio. Esto evitará que me quede encerrada en mi cuarto viendo Netflix cada día y me ayudará a cansar mi cuerpo para caer rendida y dormir toda la noche.


	¿Y si vuelvo a escribir? Me sentaba muy bien plasmar mis pensamientos sobre el papel, quizás pueda poner orden en mi interior.





 


Dejo el bolígrafo al lado del cuaderno de notas donde apunto todo lo relacionado con las sesiones de terapia y suspiro curvando mis labios hasta formar una sonrisa satisfecha conmigo misma.


Es un comienzo, una nueva oportunidad.









Capítulo 4


[image: Dibujo en blanco y negro de una mancuerna, destacando sus contornos y detalles de los discos y el mango.]


Noah


 


Después de tres horas de entrenos en el gimnasio necesito un respiro, he agradecido que el señor Martínez no empezase hoy con el temario de la clase de Edificación. Sigo con el chip de verano, a pesar de que me he pasado la mayor parte trabajando en el restaurante de los padres de Rubén, un viejo amigo del instituto que me ofreció el puesto de camarero al que le he cogido mucho cariño en este tiempo.


Esta es la primera noche en tres meses que no tengo que preocuparme por descansar lo suficiente para rendir al día siguiente, hoy solo quiero acostarme y dormir tranquilamente. Sin embargo, no estoy nada tranquilo desde el momento en que Lena ha entrado al gimnasio con sus mallas color púrpura y su pelo largo recogido en una coleta alta; me ha pillado totalmente por sorpresa. Sabía que tarde o temprano nos íbamos a cruzar, pero no imaginé que eso podría pasar antes de lo planeado.


—¿No va a salir verdad? —pregunta Leo al ver que su hermana no ha salido de su habitación desde que hemos llegado del gimnasio. Lena nunca ha sido muy fiestera, así que imagino que eso no ha cambiado.


Niego con la cabeza y observo cómo su expresión se torna preocupada al instante. Leo siempre está atento a lo que sea que le ocurra a su hermana pequeña. La adora. Puedo leer en su mirada cómo se está debatiendo entre anular la fiesta o seguir con el plan acordado.


A mí, al igual que a Lena, no me hace especial ilusión estar hasta las tantas de la madrugada bebiendo y bailando de un lado para el otro sin parar. No puedo evitar pensar en mi padre y en cómo debe de estar en la clínica, porque, según me dijo la psicóloga que lleva su caso, las primeras semanas son las más duras del tratamiento. Estoy preocupado por él, tiene que ponerse bien, es lo único que deseo ahora mismo. Así que no, no me apetece beber, se me revuelven las tripas cada vez que me llevo una bebida con algo de alcohol a los labios. Las imágenes de mi padre demacrado por culpa de ese vicio hacen tanta mella en mí que ya no recuerdo la última vez que bebí un trago de cerveza.


—Imagino que ya lo sabía, ¿no? Mira que a veces puedes ser despistado. —Enarco una ceja sintiéndome el niñero de mi niñero.


—¿Por quién me tomas, Noah? Pues claro que lo sabía, llevo toda la semana repitiéndolo sin parar, me ha enviado un mensaje hace un rato diciendo que nos divirtamos esta noche —expone algo inquieto, es evidente que le sabe mal.


—No te preocupes, tío, está todo bien, tú preocupado por lo que pueda pasarle y ella respetando que te gusten más las fiestas que el chocolate. —Consigo que mi amigo esboce una sonrisa mientras le doy un par de palmadas suaves en el hombro.


—¿Y tú? ¿Cómo te encuentras? —pregunta mi amigo, lo que hace que yo también curve mis labios hasta formar una sonrisa de medio lado.


—Estoy bien —respondo cada vez que me lo pregunta, no quiero arrastrarlo a sentirse mal por mí, así que respiro hondo—. Vamos a pasarlo bien esta noche —digo finalmente.


Tal vez ver a nuestros compañeros de clase, hablar un poco con la gente y escuchar algo de música me ayude a despejarme un poco de todo lo que me invade ahora mismo.


Lena.


La situación con Lena es algo complicada, apenas nos dirigimos la palabra. Muchas veces intento que se una a su hermano y a mí para hacer algún plan, pero siempre se niega y no puedo evitar sentirme culpable.


No negaré que la echo mucho de menos, pero es mejor que sea así, ahora mismo no puedo estar ni siquiera pendiente de mí mismo, y mucho menos puedo prometer estar al lado de los que me rodean. Leo me mandó callar en cuanto expresé mi malestar y me repitió hasta la saciedad que él no iba a ir a ninguna parte, que era hora de que él estuviera para mí, para lo que yo necesitara. Se lo agradezco. Leo tiene un corazón que no le cabe en el pecho.


El timbre me saca de mis pensamientos y vuelvo la vista hacia el recibidor, donde él ya camina hacia la puerta para abrir a los primeros en llegar a la fiesta. Mi amigo se ha encargado de poner un par de altavoces por el salón en los que pretende poner su playlist de reguetón. Solo espero que la insonorización sea excelente para no molestar a ningún vecino.


 


* * *


 


Un par de horas después me siento agotado de haber saludado a todos los que han venido con bolsas de hielo, cerveza y demás que me he encargado personalmente de ordenar en la cocina por el bien del espacio, y porque el salón me empezaba a agobiar demasiado.


La música sigue sonando a través de las paredes, así que dormir tranquilamente no debe ser posible e imagino que Lena seguirá despierta dibujando o leyendo.


¿Le seguirá gustando leer tanto como antes?


Recuerdo las tardes en las que Leo se empeñaba en jugar a la Play mientras Lena y yo pasábamos las páginas de los libros de fantasía que solíamos compartir.


Alguien toca a la puerta de la cocina. Frunzo el ceño y muevo los pies hasta acercarme al pomo y girarlo con suavidad, tirando de la blanca madera hasta que el espacio me permite ver quién hay al otro lado.


Sonrío algo cansado y abro del todo dejando que pase al interior de mi guarida secreta. Cierro tras ella mientras oigo el repiqueteo de sus botas altas, que hacen que sus piernas sean kilométricas.


—Aquí estás. —Su cuerpo se acerca a mí, desliza las manos por mi nuca para atraerme más a ella y al sabor cereza del tabaco que fuma.


—¿Me estabas buscando? —pregunto alzando una ceja.


—Quería ver que estabas bien —dice en un tono preocupado.


—Sandy, estoy bien... Agotado, pero bien. —Sonrío al comprobar que aún quedan cosas bonitas entre nosotros.


—¿Quieres venir a casa? —pregunta deslizando sensualmente las yemas de sus dedos por mis brazos.


Su propuesta no me pilla por sorpresa, se ha vuelto habitual entre nosotros. Sé que está preocupada por mí, con todo lo de mi padre, el nuevo curso y las facturas médicas que me causarán un buen dolor de cabeza hasta que pueda cobrar la beca universitaria en diciembre. Sonrío de medio lado, sintiendo el vacío en la forma en la que la miro, y me sabe mal porque antes podía sentir el cosquilleo que me provocaba que me acariciara sutilmente con las uñas. Pero desde hace un tiempo todo aquello que solía sentir con Sandy se está desvaneciendo con el paso de los días, y me culpo por no poder estar más para ella. Tal vez por ello sienta que la chispa se apaga poco a poco o quizás ya es hora de dejar de intentar que las cosas funcionen cuando no es así.


—Te agradezco que te preocupes por mí, Sandy, pero esta noche prefiero descansar aquí. Tengo maletas aún por deshacer y mañana tendré que ayudar a Leo a recoger el desmadre que estáis montando en el salón —pronuncio mientras las palmas de mis manos recorren sus curvas de manera automática, sin que, una vez más, me sonroje por ello ni sonría juguetón.


—¿Quieres que me quede? Puedo distraerte, si eso es lo que necesitas. —Sus enormes ojos azules me miran con intensidad.


—Estaré bien.


—¿Me lo prometes?


—Te lo prometo.


Su cuerpo gana altura cuando se pone de puntillas, su boca se acerca peligrosamente a la mía y, en un acto reflejo, me giro suavemente y recibo sus labios sobre la mejilla. Sandy vuelve sobre sus talones con la mirada confusa y me dedica una sonrisa algo vacía antes de rodearme y salir por la puerta.


Se ha molestado.


Otra vez.


Suspiro al ver cómo la puerta se cierra tras ella. Siento no corresponderle como esperaba, pero no tengo ánimos ni ganas para ello. Eso parece ser lo que me sucede cada vez que estoy con Sandy.


Vuelvo sobre mis pasos a lo que estaba haciendo antes de que me interrumpieran y cierro el sándwich de pollo con lechuga que dejo sobre un plato de color azulado. Después de un día tan largo como el de hoy, no tengo ganas de comer nada más, tengo el estómago cerrado por completo.


Pero hay una sola cosa que quiero hacer antes de ir a dormir, una cosa que lleva paseándose por mi mente desde que la fiesta ha empezado. Salgo de la cocina con calma y doy gracias porque la puerta del salón esté cerrada. Sigo andando hasta llegar al pasillo donde los ojos se me van a la luz que se cuela bajo la puerta del último dormitorio, el de Lena.


Aprieto con fuerza el borde del plato que tengo en las manos y sigo avanzando hasta llegar a la puerta que parece separar dos mundos. Siento cómo la respiración se me acelera y el cosquilleo se instala en mi vientre, estoy acostumbrado a sentirlo cada vez que la veo.


Alzo la mano y toco la puerta con suavidad, oigo el crujido de la silla y unos pequeños pasos que se acercan hasta la puerta. El pomo gira y alcanzo a ver su oscuro pelo caerle sobre los hombros, vestida con un pijama de gatitos muy graciosos que contrasta con su cara de pocos amigos.


—¿Qué ha roto mi hermano? —pregunta poniendo los ojos en blanco.


Ha abierto la puerta tan rápido que no me ha dado tiempo a repasar la conversación que planeaba que tendríamos. Esperaba un «qué tal, Noah, qué ocurre», pero parece que no eran sus planes.


—Un par de corazones, pero estará bien —respondo algo nervioso.


He crecido con la mujer que ahora me observa alzando una ceja y sigo poniéndome nervioso cada vez que hablo con ella. ¿Cómo puede ser? Cuando éramos más jóvenes recuerdo que pasábamos horas enteras hablando por teléfono, y cuando me quedaba a dormir en su casa siempre salía de la habitación de Leo para ir a la suya, solo por estar un rato más con ella. Entonces me ponía nervioso, pero al cabo del rato aquella sensación se transformaba, se me enrojecían las mejillas y me sentaba a escucharla hablar de lo que fuera que se le ocurriera en ese momento.


—¿Has venido solo para informarme de ello? —pregunta dejando caer los ojos sobre el plato que sostengo entre las manos.


—Te he traído algo de comer, no sabía si habías cenado y quería... esto... ten. —Le ofrezco el plato, que se tambalea sutilmente.


Como una ráfaga sus dedos chocan con los míos y me dejan atontado por unos segundos. Lena coge el plato con suavidad. Observa el pollo que sobresale por fuera del sándwich y esconde su sonrisa con la cabeza gacha y su larga melena como cortina.


—¿Te gusta? Puedo hacerlo de otra cosa, si lo prefieres —digo rascándome la nuca.


—Está bien así, gracias —dice con la mirada fija en el plato.


Está evitándome.


Una vez más.


—¿Puedo pasar? —Las palabras me atropellan antes de poder procesarlas y me siento como si estuviera pisando el borde del precipicio.


No debería haberlo pedido, la duda se hace presente en su mirada y yo me siento imbécil por haber preguntado, sabiendo lo que ocurre si me acerco demasiado a ella.


¿Ella querría que yo viniera a ver cómo estaba?


No lo sé y lo más seguro es que la respuesta sea negativa, dado que cada vez que propongo que todos nos veamos ella se las ingenia para buscar cualquier alternativa a venir con nosotros.


Sé que es por mí.


Es culpa mía que exista una enorme brecha entre nosotros.


Lena parece debatirse consigo misma entre dejarme entrar o no y, finalmente, retrocede unos pasos hacia atrás abriendo la puerta por completo e invitándome a pasar al interior de su cuarto.


 


 









Capítulo 5


[image: Ilustración de una paleta de pintor con pinceles, simbolizando creatividad y arte. Los pinceles están colocados sobre la paleta llena de colores.]


Lena


 


Un escalofrío recorre mi cuerpo al recordar cómo esta situación se asemeja a las muchas vividas cuando éramos más pequeños. Todo mi interior se ha familiarizado enseguida al encontrarlo en mi puerta con mi cena entre las manos y expresión dubitativa, aparte de cansada. Mientras mordisqueo los últimos bocados del sándwich, me pregunto si está bien haberlo dejado pasar, es algo extraño de explicar. Por una parte, es evidente que extraño el tiempo que pasábamos juntos, pero por otra... no dejo de pensar en cómo él se distanció de la noche a la mañana sin avisar.


La distancia que hay entre nosotros se creó cuando Noah desapareció de la faz de la tierra, ni mi hermano ni yo sabíamos dónde podría estar. Me preocupé muchísimo y me enfadé tanto que ya no quise saber a dónde se había ido ni porque no contestaba a los mensajes. Su padre sabía dónde estaba, todos acabaron sabiendo el lugar exacto donde Noah Sanders se encontraba menos yo, porque nadie quería alterarme en mi estado. En aquella época me estaba recuperando de un ingreso en el hospital por unas terribles migrañas que no remitían con ninguna medicación. Fueron momentos muy duros en los que lo eché de menos como a nadie y en los que no paraba de repetirme y recordar el juramento que nos hicimos en aquel jardín después de la muerte de su madre: «Yo..., Noah Sanders, prometo estar siempre a vuestro lado, pase lo que pase».


No estuvo a mi lado, se fue cuando más lo necesitaba.


Me ha dejado sin palabras verlo en mi puerta, mucho más sabiendo que en el salón de casa hay una fiesta y que Sanders no se pierde una desde los dieciséis años, y por ende, mi hermano tampoco. Por ello se me hace raro que haya querido entrar en mi habitación para verme comer mientras ideo algunas propuestas de proyectos para este año.


—No te creía capaz de saltarte una fiesta —digo incrédula al ver cómo Noah se ha tirado en plancha sobre mi cama.


—Hay muchas cosas que no sabes de mí, Luci. —Su respuesta es escueta. Enarco una ceja al ver cómo se acomoda entre las almohadas de mi cama.


Camino unos pocos pasos hasta llegar a mi silla, en la que me encontraba minutos atrás haciendo y deshaciendo ideas creativas que son una maravilla y podrían funcionar tan bien, aunque a la vez sé perfectamente que no voy a llevarlas a cabo porque no son lo suficientemente buenas, así que me conformo con volver a escribir en un cuaderno que me he comprado de vuelta a casa en el bazar de la esquina. Me ha sorprendido gratamente encontrar material de arte de buena marca a muy bajo precio, así que no solo he cogido un cuaderno, sino también algunas pinturas pequeñas y pinceles con los que podré pintar en varios lienzos con forma redonda que me han llamado muchísimo la atención. El nuevo material lo he colocado en las estanterías aún medio vacías a cada lado de la mesa.


«Hay muchas cosas que no sabes de mí, Luci». Lo que sé es que no estaba cuando más necesitaba sus abrazos y sus «todo irá bien, estoy contigo», pienso para mis adentros mientras se me tensa la mandíbula. Me doy un par de segundos para tratar de deshacer el malestar en mí.


—Sé que mi hermano estará muy enfadado contigo por dejarle solo en su gran noche —pronuncio con calma.


—Lo superará.


Suspiro sin saber muy bien qué emoción es la que se está gestando en mi interior y observo el cuerpo de Noah tumbado boca abajo sobre el colchón; ahora mismo, no hay mucha diferencia entre él y una estrella de mar. Frunzo el ceño al preguntarme qué demonios ha debido de pasar ahí afuera como para que Noah quiera entrar en mi habitación.


Siempre ha habido una parte de mí que esperaba que Noah volviera a llamarme, a escribirme un «buenos días», a ofrecerme su hombro cada vez que lo necesito... Me molesta que haya partes de mí dispuestas a seguir esperando que todo vuelva a ser como antes.


—Oye, Luci... —Su voz ronca inunda la estancia de nuevo y ahogo un gruñido, molesta.


—Es Lena, parece mentira que me conozcas de toda la vida. —Giro sobre la silla y le doy la espalda, asqueada con la misma broma de siempre.


—Te conozco de toda la vida y hace mucho que no hablamos, ¿no crees? —pregunta inocente.


Como si no supiera el porqué de sus palabras, frunzo el ceño para controlar el malestar que me genera que a día de hoy no sea capaz de entender por qué se acabó nuestra amistad.


¿Qué pretende?


Que vayamos a vivir bajo el mismo techo no significa que debamos relacionarnos.


—Desde que yo estaba en tercero, en el instituto —respondo seca.


—¿Te acuerdas? —La ilusión tiñe su tono.


—Sí, salías con mi amiga Violeta.


—La rubia de ojos saltones, es verdad, ¿cómo está? —pregunta con toda normalidad acomodándose en el colchón.


—Pues no lo sé, dejó de hablarme después de que decidieras romper con ella. —Violeta era un poco tonta por pillarse de chicos que siempre le rompían el corazón, pero me dolió que mandara a la mierda nuestra amistad por culpa de Noah.


El silencio cae entre nosotros. Es cierto, hacía muchísimo tiempo que no hablábamos, dejé de ir detrás de Noah cuando vi que para él era más importante salir de fiesta o cualquier otra cosa. He pasado mucho tiempo queriendo que las cosas cambiasen entre nosotros, me planteé llamarlo en innumerables ocasiones, pero no lo hice. Meses después apareció de nuevo en casa dejándome anonadada, como si nada hubiera ocurrido. Pero ocurrieron cosas... Me acuerdo de aquellos primeros instantes cuando volví a verlo..., creí que me estrecharía entre sus brazos mientras yo hundía el rostro en su pecho. Me sentí estúpida cuando me saludó con la mano y me dijo que le gustaba mi nuevo corte de pelo para luego irse por ahí con mi hermano.


Dolió no entender lo que ocurría. Y mentiría si dijera que hoy en día no sigue doliendo. Me coloco los mechones de pelo detrás de las orejas de nuevo, he perdido la cuenta de cuántas veces lo he hecho.


—Joder... ¿fue culpa mía? —un silencio amargo responde a su pregunta—. Lo siento mucho, Luci, no pensé que pudiera afectarte. Bueno, es que no debería, eran cosas dife...


—No te preocupes, es agua pasada —respondo cortante. No necesito explicaciones, ya no. Giro el rostro y me encuentro su mirada preocupada, culpable, nerviosa—. Violeta siempre me quitaba el móvil en clase para hablar contigo o estar en Instagram, ¿qué podía pedir de alguien que me quería para grabar tiktoks? —Algo en mi me incita a calmar su malestar y ahora mismo odio ese instinto.


—Aun así... No debí ser el causante de que te dejaran de lado. —Contengo la oleada emocional que se gesta en mi interior al oírlo.


A Violeta le sentó tan mal que Noah la rechazara en el último momento, que se encargó personalmente de que ninguna de nosotras tuviéramos una buena imagen de él. Conmigo no pudo conseguirlo, así que me quedé sin amigas.


Le agradezco mentalmente que se disculpe, como si una de las piezas perdidas encajara de nuevo en el rompecabezas. Pero me da rabia que sea ahora y que no fuera capaz de hacerlo en su momento.


El silencio vuelve a inundar toda la estancia y nos engulle por completo. Siento su mirada intensa clavada sobre mí y, en un acto reflejo, agacho la cabeza y vuelvo a la pantalla de mi iPad. Los minutos pasan y los murmullos al otro lado del piso se van disipando poco a poco; pues va a ser verdad que se ha acabado la fiesta. Una pequeña sonrisa aparece en mi rostro escondida entre los mechones de pelo que acarician mis mejillas.


—¿Qué tal la universidad? —Su pregunta me descoloca y me gusta a partes iguales. Giro la silla de nuevo con mi iPad en la mano dibujando conejitos en Procreate, ¿a quién no le gustan los conejitos? Me acomodo sobre la silla para poder seguir dibujando dispuesta a seguir conversando con él.


Echaba de menos hablar con Noah y ahora mismo me decanto entre disfrutar de volver a hacerlo u odiar lo mucho que lo echo de menos.


—Aburrida, como siempre, a veces siento que no sé para qué voy si sigo haciendo lo mismo que hacía en bachillerato. —Me encojo de hombros.


—Piensa que es el último año, concéntrate en disfrutar y nada más. —Su cuerpo recostado hacia un lado para verme ocupa toda la cama.


Noah es alto, es jodidamente alto, creo que es el chico más alto que conozco, con cabello oscuro y despeinado y con unos ojos verdes parecidos a los míos. Multitud de pecas han invadido su rostro y me pregunto si su espalda tam...


—¿Tú qué tal? —le devuelvo la pregunta, incómoda con mis pensamientos.


—¿Te quieres creer que me han mandado tres trabajos largos solo en el día de hoy? Porque yo no quiero hacerlos. —Ríe sincero.


A Noah se le siguen formando dos tiernos hoyuelos a ambos lados de la sonrisa. Ladeo rápidamente la cabeza mientras trato de despejar los pensamientos que se forman a mi alrededor sobre su tierna risa que inunda la estancia, porque no quiero que lo haga. Y ahí está: el efecto Sanders, te hace sentir en casa y protegida con sus cálidos abrazos dispuesto a escucharte siempre. Cuando mi mundo se venía abajo, no necesitaba otra cosa que no fuera él.


—Tendrás que hacerlos, si no ¿quién va a diseñar mi futura casa? Porque no se la voy a encargar a Leo, no quiero que me encuentren enterrada entre escombros porque mi mansión no ha aguantado el peso —parloteo menos tensa porque estoy concentrada en mi pantalla, río ante mis palabras y su risa persigue la mía, como solía pasar años atrás.


—Oh, Luci, ese será mi mayor trabajo. —Alza las manos en el aire como si pudiera imaginar la maravilla de construcción que diseñará.


—¿Por qué me llamas Luci? —Alzo la vista y clavo los ojos en su pelo desordenado y sus labios finos.


Noah levanta la vista con una pequeña sonrisa vacilona que consigue que mis mejillas se sonrojen bajo sus ojos esmeralda.


—No estás preparada para saberlo —dice finalmente.


—¿Así que hay una razón para ello? —concluyo pensativa alzando una ceja y tratando de ceñirme a solo saber por qué me llama de esta forma.


—Luci, yo no hago nada por hacer, ya deberías saberlo. —Su sonrisa burlona aparece en su rostro, pero no me permito derretirme con ella.


Y volvemos a donde estábamos años atrás y la rabia se me cuela bajo la piel, no quiero estar aquí, no quiero hablar con él, no necesito que nada entre nosotros vuelva a repetirse, porque no puedo soportarlo otra vez. Hago lo que tengo que hacer. Alejarlo de mí antes de que vuelva a desaparecer sin despedirse.


—¿Entonces fue intencionado que te olvidaras de mí de la noche a la mañana? —Esa soy yo, Lena Luna, borrando la sonrisa de la persona que apagó la mía durante muchos años.


El rostro de Noah se pone serio, se rasca la nuca nervioso y mueve su cuerpo de manera incómoda hasta quedar de pie frente a la puerta. Parece dolido, quizás lo esté.


—Buenas noches, Helena. —Su voz corta de un plumazo mi sed de venganza. Noah sale de la habitación y cierra la puerta con calma, oigo sus pasos alejarse hasta que, pocos segundos después, se escucha el crujir de la madera de su habitación.


Suelto el aire contenido hasta ahora, mi pecho sube y baja con rapidez. Toda la vida pidiéndole que me llame por mi nombre y el día que lo hace siento que cada letra me desgarra por dentro y, de repente, extraño el falso nombre que me puso. Y es que, aunque no tuviera ningún sentido, me gustaba porque solo él me llamaba así.


 


 









Capítulo 6


[image: Dibujo en blanco y negro de una mancuerna, destacando sus contornos y detalles de los discos y el mango.]


Noah


 


Días después sigo sintiéndome el mayor capullo de la historia y cruzarme constantemente con ella en cada rincón de casa no ha ayudado en nada, así que salir al gimnasio ha sido mi única vía de escape hasta que la he visto entre las máquinas, mirando a los lados, desorientada. Por unos instantes he valorado la posibilidad de acercarme, pero recordé sus afiladas palabras del otro día y mis pies no se atrevieron a llegar hasta ella.


¿En qué estaba pensando?


¿Qué pretendía conseguir con acercarme a ella?


¿No podía aguantar un día más sin caer en la tentación de estar cerca?


Saber que siempre está al otro lado del pasillo hace que por alguna extraña razón no deje de pensar en qué estará haciendo o qué proyecto ha ideado, pero tan rápido como llegan esos pensamientos, cambian y me repiten que todo esto pasa porque soy un cobarde, un cobarde que no es suficiente para algo tan grande como ella.


No paro de preguntarme «¿qué hago aquí?, ¿por qué he venido?».


Pero me quedo mudo, porque sé que ahora mismo no quiero estar solo en mi casa esperando a que mi padre mejore, no quiero seguir viendo el recuerdo de mi madre cuando lo único que quiero en esta vida es volver a abrazarla.


Leo está siendo un gran apoyo, cuando me propuso vivir con ellos lo primero que pensé fue en Lena. Podría ser una buena ocasión para volver a llevarnos bien, por lo menos para poder decir más de tres frases seguidas sin que ninguno de los dos decida marcharse porque ya no puede soportar más la incomodidad.


Necesito despejarme y a la vez necesito trabajar, estoy cursando asignaturas de primero, segundo, tercero y cuarto. Es mi cuarto año y no sabría definir en qué curso estoy porque estoy repitiendo varias asignaturas de otros años; esta carrera no se aprueba en cinco años, es mentira, como muy pronto puedes hacerla en seis o incluso siete. La cantidad de trabajos es tan gigantesca que confío plenamente en que me dé tiempo a llegar a todo gracias a estar aquí. Vivir encima del lugar de trabajo es perfecto, no perderé tiempo en ir y venir. De aquí a la facultad tardo alrededor de media hora y de mi habitación a la suya solo hay ocho pasos.


Me revuelvo incómodo sobre el colchón buscando una posición cómoda donde cerrar los ojos y dormir, lo único que necesito es olvidarme de todo durante unas horas. El otro día tuve la pequeña esperanza de volver a compartir unos minutos en su compañía, fueron pocos y la situación no acabó bien, pero a pesar de todo, agradezco saber algunos detalles sobre la mujer que es ahora. Pude ver que sigue leyendo, vi los libros en su estantería, y sigue concentrándose mejor cuando tiene las manos ocupadas, me percaté de ello cuando hablaba mientras sus manos estaban sobre la pantalla. Aunque salí mal parado de la conversación, me sirvió para ver las consecuencias de haberme alejado de ella; todo lo que toco se desmorona y no iba a permitir que eso le ocurriese a ella.


Cierro los ojos con fuerza y suspiro derrotado, porque mi mente va y viene tan rápido que no puedo siquiera hacer el amago de dormir.


¿Qué quiero?


Lena siempre ha sido la respuesta a esta pregunta y soy consciente de que lo va a seguir siendo por mucho que yo trate de poner distancia por miedo a no ser lo que ella necesita. No todo es tan fácil en esta vida, y yo estoy demasiado hundido en el pozo como para arrastrarla conmigo.


Eso en el caso de que Lena quisiera estar cerca de mí, pero creo no es así y lo entiendo. Perdí toda su confianza, su afecto, su cariño, su apoyo, sus abrazos, sus ojos verdes de madrugada..., la perdí a ella.


Y vernos a diario solo va a ser el recordatorio constante de que no merezco tenerla en mi vida. Solo un idiota como yo la dejaría sola cuando su salud empeoró y tuvo que vivir momentos tan duros; ni un mensaje, ni una despedida, ni una explicación de por qué necesité marcharme a Estados Unidos.


¿Qué debo hacer? ¿Hago como si yo no viviera aquí? ¿O hago como si ella no estuviera iluminando cada rincón de esta casa sin saberlo?


¿Y Leo? Jamás he podido confesarle lo jodidamente mal que me siento al ver que cada día la brecha entre su hermana y yo es más profunda. Le partiría el corazón y nos metería de cabeza a los tres en una situación incómoda que parece que tanto Lena como yo tratamos de evitar a toda costa.


Ahora solo soy el mejor amigo de Leonardo, con recuerdos en común con su hermana pequeña.


Suspiro derrotado, angustiado, herido, molesto y mil adjetivos que me resulta imposible enumerar.


Prefiero estar aquí de esta manera que en cualquier otra parte del mundo con tal de saber que ella está cerca. Era esto o compartir piso con Sandy, una de las muchas viviendas que sus padres alquilan a estudiantes, menos a su hija y su ¿novio? No veía de ninguna de las maneras compartir tanto tiempo con alguien con quien ahora mismo solo sé sentirme culpable por no sentir todo lo que sentía tiempo atrás.


Todo me parece difuso y enredado, solo consigo sentirme mal, encerrándome en mi habitación porque no tengo ánimos para salir a pasear, coger un libro o echar unas partidas a la PlayStation que Leo ha podido traerse desde su casa.


Lo que aprendí en todo este tiempo es que no puedes buscar lo que deseas si no eres capaz de encontrar las piezas que te conforman.


Quizás por ello cuando miré hacia atrás ya no vi su sonrisa.


—Joder, Leo... —Un gemido ahogado me saca del bucle de mi mente.


Giro mi rostro hacia la pared sintiendo asco y solo puedo pensar en que si las cosas hubieran ido diferente ahora podría refugiarme en la habitación de Lena, viéndola concentrada dibujando, y me ahorraría escuchar como mi mejor amigo... Es que no quiero ni imaginarlo.


Me encantaría salir de mi habitación y volver a entrar en la suya, pero esta vez no dejarla hablar, no dejarle que afile sus cuchillos con mi cuerpo. No. La estrecharía contra mi pecho, la abrazaría tanto, besaría su sien una y otra vez para decirle en susurros que siempre he estado a su lado a pesar de haber huido como un cobarde.


—Joder, Vania...—Todas mis fantasías se caen de golpe.


Arrugo el hocico como Lena y me pongo en pie en pocos segundos, abro la puerta de la habitación y salgo al pasillo que nos conecta a los tres, como los recuerdos. Avanzo hasta la puerta con firmeza y no me lo pienso más, alargo el brazo hasta el pomo para abrir la fría madera. Salgo y cierro detrás de mí.


—Joder... —bufo molesto buscando la cajetilla de tabaco que se esconde en mi bolsillo del pantalón. Busco mis llaves por los bolsillos y suspiro aliviado al tenerlas conmigo. No sé por qué sigo fumando, es un vicio por el que me dejé llevar porque aliviaba de alguna manera mi ansiedad y ahora ya no podría soltarlo ni aunque quisiera.


Bajo de dos en dos las escaleras, sintiendo cómo me alejo de todo aquello que me aprieta el cuello. Un par de minutos después estoy saliendo por el portón del edificio. Y es ahí cuando me siento aún mucho más gilipollas por hacer las cosas sin pensar. Porque cuando Luci entra en mi mente no sale, lo sé porque se metió cuando solo quería decirle sí cuando me preguntaba si quería jugar a mamás y papás cuando ella tenía cinco años y unas adorables coletas en el cabello. Lo supe cuando me invadió la alegría al enterarme de que quería estudiar Bellas Artes justo en la universidad más cercana a la mía. Joder, lo sé cada vez que sus ojos verdes brillan como la misma Luna.


Lo sé y no puedo hacer nada porque ahora solo es la hermana pequeña de mi mejor amigo.


 


Día 2 de entreno de Lena Luna


 


A partir de ahora quiero apuntar mis avances en el cuaderno, de esta forma evitaré responderle con un «no sé» a Carmen cuando me pregunte por ellos. No es que no sepa, es que mi cuerpo entra en un bloqueo mental que no me deja llegar a las respuestas con facilidad.


Han sido cuarenta y cinco minutos de cardio en una de las cintas de correr que ha quedado vacía en la planta baja, justo debajo de un par de televisores de plasma colgados de la pared con las noticias en directo.


45 minutos caminando


Ritmo: 4 km/h


Inclinación: 11,5 cm
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